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€ONüí€ÍOi\KS 
El paofc será siempre adelantado y en metálico ó en letras il« 

fácil cobro.—Jon esponsales en París A. Lorette. ra« Oaumirtiu 
(6; tf J. Jone.s, Paiiburg-Montmartre, 31. 

le intefés geneíal 
Gou esle Ululo Ua publicaJo luios-

ii'o colega (Ití la ciudad vecina «La 
*̂<̂ {íioo> un trabajo liigQO déla ma

yor itublicidad. Se Irala de un fe
nómeno que han podiilo ol)servar-
'0 í'Uanlos tienen negocios en la 
''̂ gión minera y que por el bien de 
pairónos y obreros, en aras de la 
"Ueaa armonía que debe reinar en-
'•''6 los mismos y atendiendo a 
^U'as consideraciones de índole 
^OVH] que del)en tenerse muy en 
^Uenla, deseai'iainos que se hiciese 
lodo lo posible para reducirlo, 

l̂ iee así el artículo citado: 
*Hace ya algún tiempo, casi 

'•'i'Uo como esta vigente la ley 'le 
*^tidentes del trabajo, vienen foi-
'^ulandose quejas acerca del ásci
ro cuidado que se pone para evi-
'•'*'* desgracias en las minas de lo 
"^ esta región. Durante algunos 
jneses, mientras no se fundaron 
'as eoinpaüías aseguradoras con-
"''* tales accideales, fué escaso el 
Ĵ ürnero de víolin^as del trabajo en 
toüH la sierra; disminuyeron las 
'desgracias; se pudo creer, en visla 
®̂ 'os hechos, que la ley había lo-
Si'adoei fla peiseguiio por el le-
feí'slador, y que en la ruda labor 
^'sria del minero habían uesapa-
'"ecido, &n lo posible, los riesgos á 
^Ue antes estaba casi siempre ex
puestos. Tan pi'onlo como tas com
pañías de sf'guros oCrocioron un 
''íedio cómodo y logal do evitar 
Cuidados á los patronos o A sus en
cargados, se inauguró oii'a vez la 
*®fie de desgracias que tin inte-
'̂'Upción diezman las illas de los 

•̂ 'jos del trabajo y llenan de lagri 
'^aa y (Je lulo cada día nuevos ho
gares. , 

'̂  fisto, que es evidente y noto-
'̂ 1 es preciso que se evite ile al-

^J"í modo, por razones de huma-
^H y de justicia indudables, y, 
. ''^ que no resulte en esta, como 

••atilas ocasiones, que la ley so 
"•^ebranie siempre en perjuicio del 

<léb¡l, y que sus mallas dejen 
7""'jpre escapar á los poderosos y 
* 'os fuertes. 

^'aro es que no hay medios 
. ^clivos de obligar á los dueños 

^^Plotadores de minas á que don 
Jj'^plimipnto á la ley, en el espí-

''̂  más que en la letra de la mis-
^ ' y no hay, tampoco, manera 
posible de que las autoridades se-
j alen y corrijan las deficiencias y 

^ *íescuidos á que nos referimos: 
^J"? no es menos cierto que por 

'ima de todas las leyes, suplien-
j SU8 defectos, corrigiendo sus 
[^ Perfecciones, está el sentimien-
loj.^^ equidad que debe presidir 
1̂  ^s las acciones humanas. Y es-
j,^^enUmienlo de equidad quisié-
jjjj^os nosotros que imperase y se 
jj l'^'^eslara en las relaciones entre 
Vi?.''v"°^ y obreros, porque él sua-

'aí'ia asperezas y rencores de 
Í6p ^^^^ linií'se, si es que verda-
IQ ĵ 'j'̂ ^Qte se cree en el progreso 
•lUe • ^ ^' ^̂  ^"® "° ^^^ palabras 
^ «as las de «Fraternidad y Jus-

8iem 

P R E N S A , 
TiEBKBS V rOiS 

N'o es lo iniaino proclamar on teoría las 
oxceloiK'ias (k'l iiiíHodo, qiio ¡¡roioilor in«-
tódicauuíiite ci) nuestra vida. Iliiy ecoiio 
inistaa incapaces (lo ndiiiinÍMttnr sn capitul, 
y palurdos i|ue puudeii dar mil viieltaa al 
propio Adaiu Sinitli on ol arto do rniiItipM-
car la liaciend.i. 

EMÍX, aiitiííiu verdad rocibe ahora [)loiia 
coMiproliación. 

En fil Instituto dp Reformas Sociales 
abundan los espíritus cientiCicos, (pin no He 
cansan de progonar las excolonclus d(}| mé
todo on la ciencia y eij la vida; poro confia 
da al Instituto la nii.'iirtii do redactar un ro-
glameiito por cuya virtud so aplique la ley 
deDescíinso dominical votada en Corles, se 
olviíbi de la fuerza de las costumbres en su 
anlielo de rtforniarnos por decreto. 

Ha dÍKpaesto el Instituto do líefjrnias 
Sociales, que Io« domingos no se publiquen 
los perkidicos diarios, ni so Sbran las ta
bernas, ni 86 verifiquen corridas do to
ros 

Si se tratara solamente do una aspira 
ción, nada habría quo ol)jetar A los anhelos 
del Instituto. 

I'or lo quo hace al descanso dominical de 
los pori<SdicoH, nosotros lo defendenjos ca
lurosamente, íí p(;8ar de lo» perjuicios nía-
tibiales qu<5 nos irrogaría. 

El cieiro de tabernas nos parece también 
ideal excelente, porque ha do combatirse 
la alcoholÍ7.aci()n semanal de nuestras clases 
proletarias, 

Y lespectoá \nn corridas do toros, somos 
ya muchos los españoles que jiizgaraos e.í-
ci'HÍvo el número délas quo actualmente so 
Celebran. 

I'eroel Iii.stituto ha creido posibbí libiar 
batalla simuliánea á las Enijiresas pcriodís 
ticas, á los taberneros y íi la intiúmífra ca-
ti^oría de individuos que viven do los to-
riH. 

¿Qu<'̂  diiíam s do un gpniíral do nn ejér
cito que, on voí; de fraccionar las fuerzas 
enemigas, tratara do concentrarlas on con
tra de las suyas? 

Lo califutaríanios soguraineuto de mal 
estratega. Pues osa misma calififación me
rece el Instituto de Kefornias Sociales. 

Si el Tíistitulo se hubiera liniitado, por 
ahora, A exigir de los peri(5dicos diarios, en 
materia de grar)dc8 innovaciones, el cese 
dominical, os i)rol)ablo quo esta legítima 
aspiración do todo el proletariado perio 
dístico 80 Iinl)icra llegado á vor realizada. 
Algunas Empresas apelarían á toda clase 
de recursos para burlar la ley; pero el Ins
tituto, fuerte en el apoyo do la masa de los 
tipógrafos, improBores, periodistas y las 
^e^tantcs Empresas, habría llegado con re
lativa facilidad á imponer su criterio y & 
convertir la ley en costumbre, quo es el 
bello ideal de los legisladores. 

Por lo menos, se hubiera conseguido que 
una Tez por semana, en vez de ser los dia
rios centones do noticias más 6 uioiios in
conosas y terroríficas, escritas con febril 
precipitación, so redactaran, compusieran 
é imprimiuran en el curso do la semana, 
sustituyendo los domingos al número ordi
nario una especie de número revista, con 
loque nada perdería la cultura general os-
pañolR, 

Y como pronto so habituarían las E-m-
presas periodísticas al nu<!vo régniien, al 
cabo do poco tiempo so habría conquistad» 
ol apoyo coidial y sincero do los periódi
cos p.ara las restantes aplicaciones de la ley 
dominical. 

En lugar de proceder con método, el Ins
tituto-lia decretado al mismo tiempo el ce
se dominical de los periódicos y el cieñe 
de las tabernas y circos taurinos, y, ¡es 
claro! ha coligado contra sns disposiciones 
á las Empresas periodísticas, tí los expen-

dedoríR d" bebidas y á las gentes que vi
ven do los loro^. 

Cuilipiien de estas tres clases sociales 
es lo bastante fuerte para librat batallii á 
un Instituto animado do los propósitos unís 
generosos, peí o de reciente creació n y, en 
consecuencia, con pocas raices en nuestra 
existencia colectiva; [lero si las f^es "O jun' 
tan para c batirle, no es difféil píovor* 
quî  sus disposiciones es letra nuuTta. 

Ya 80 lian iniciado lus protestas, y si es 
tas no han nlcanzado todavía mayor im
portancia, es porque suponen lo» interoi-a' 
dos, con más ó monos fundamento, quo ja 
cosa no va de veras; pero si el Instituto 
¡lersisto en sn propósito de llevar íí la priic 
tica sus anhelos, y el Gobierno, quo lo ha 
creado, lo apoya rosueltameiito, como es 
lógico, el escAníbilo Roríí tan forniidable 
que no faltarán políticos ganosos do popu" 
laridad quo hagan suya la causa do cita-tas 
I^mpresas perioilístioas, do los taberneros 
y de los empresarios taurino», ó impidan la 
im|)lantnc¡ón de las reformas, ó las doio" 
guen una vrz i'iiplaiitadas. 

Claro está, igualmente, que ñ las proles 
tas se opondrán las contraprotestas. Ya és 
tas tamliién se inician. 

«La Libertad», de Valladolid, en vigoro
so artículo, dice que «el Instituto yol Go
bierno deben hacer oídos do mercader ul 
escándalo y llegar con energía á que se cum
pla el rop^lamento de la ley, cerrándose las 
tabernas y no abrii^ndose las plazas do to 
ros los domingos.» 

Pero aun reconociendo la bondad del 
propósito qno anima al Instituto de Kefur 
mas Sociales, Inmentuiiios osa falta de mé
todo y do tacto quo le ha hecho concentrar 
sobre si todos loa enemigos, en lugar de 
irlos batioi||)p uno á uno, coi)forine á las ie 
gliis más elementales de la bnena estrato 
gia. 

AMAÍKI.S 

¡TODO SUBE! 
Anuncian algunos periódicos que los Iri 

gos y las harinas han subido do precio y 
que, por consiguiente, dentro de pocos días 
subirá también el preicio del pan. 

Ahora, se conoce qao es moda el subir, 
supuesto que suben los caniliios, «nbe el 
ternióraetro, subo ol pan... y suben á sus 
buhardillas trasteras los pobres diablos que 
no tienen otro domicilio, ni conocido ni 
por conocer, más confortable. 

El único que ha bajado, no diré yo que 
de su pedestal, como el famoso «rey del va 
lor», ó soase el ínclito D. Tancredo, os un 
esqueleto científico, vamos al decir, del ti 
tu'ado trej de la creación», quo según los 
periódicos ha «ido encontrado por nn trape 
ro entre un montón de hasnra en una calle 
do tercer orden do Sfadrid. 

Como sucedo siempre con este gétiero de 
hallazgos, el vecindario empezó á fantasear 
y los polizontes á inquiíir la procedencia de 
esos restos humanos. 

No faltó quien creyese eran de algún per
sonaje, muerto hace años, y que aburiido 
por el ca or se h-íbía escapado do su tumba 
para tomar el fresco, poro luego se vino on 
conocimiento, por los letreros científicos 
que cada hueso llevaba escrito, quo se tía 
taluí do un ejemplar de estudio, propitdad 
de algún estudiante de Anatomía. 

Hn esqueleto á estas alturas, en miti.d 
de la calle, revolcándose en un montón de 
basura, es un acotit;ec)miento propio par» 
animar una crónica periodística; porque se 
presta á infinidad de observaciones, incluso 
la de creer y pensar, no que cada pieza que 
lo constituyen pertenecen, como de fijo per
tenecerá á distintáis procedencias, ó lo que 
es igual, que el tal esqueleto es thijo de 
muchas madres», sino que ya, ni aun los 
muertos pueden vivir en paz en España, y 
i|U« eso del «Reqniescat in pace» es una de 

tantas fórmulas convencionales como ahora 
se estilan. 

Volviendo al pan, mejor dicho, á la subi
da do ese llamado articulo de primera nece
sidad, parece, según algunas referencias, 
que KU carestía obedece, no tanto á los re 
cientes pedriscos, que han arrasado los 
campos en el momento más eniminante, si
no al ruin rum do las admiaioiies tempora
les de tiigos y harinas quo parece solicitan 
los harineros catalanes, y que á los caste
llanos 1(8 tiene do un humor endiablado. 

El pan barato os una aspiración muy 
antigua, pero bastante problemática; y en 
un país como ésto, donde todo el mundo so 
meto en harina para politeipiear á su auto 
)0, no es de extrañar que los panecillos 
anden muy disputados entre quienes no 
pueden tener líis manos metidas en la mas», 
es decir, entro los que no tienen agarrada 
la pala por el nmng:o, y ostAii como-les 
ocurie siempre á los débiles y pusilánimes, 
á merced do los fuertes y á recojer las so
bras en la gran panadería nacional, ó soaso 
ol presupuesto, quo es, como dijo ol otro, 
la verdadera tahona, ó sea la madre dol 
Cordelo, á donde acuden como borregos los 
(pío lio tienen oficio ni beneficio y dol poco 
comer y del mucho sufrirse quedan escuA-
lidos como sabandijas y on los propios hue
sos, y no en los ajenos, como el del esque 
leto científico de autos. 

Muclios hay quo comen A dos carrillos, y 
no so muelen los huesos á trabajar. Para 
éstos, que el trigo y la haiin» estén altos y 
bajos leo tiene sin cuidado, porque su buena 
estrella les permite contemplar sin nobresal-
to, no solo los pedriscos que arrasan las 
co-^echas, sinn los proyect,98, eomool de ad-
misioneff temporales, que ponen en peligro 
sa competencia y rivolidad unas regiones 
con otras. 

Esos tales no parecen esqueletos vestidos 
como el sin fin de gente.s, quo amarradas al 
duro yunque del fraliajo, van tirando del 
carro de la existencia cual esos infelices 
aineljíos, triste armazón de hueaos y pellej», 
que después do una vida repleta de pena 
lidados van al «spoliarinm» taurino, [lara 
desde allí como salchichón barato, servir 
de materia prima á los embutidos popula
res, que porraiten á los más humildes pío-
letariog hacerse la ilusión de (|ue viven, 
triunfan y gastan, cuando lo quo hacen os 
consumirse como pavosas en ol horno dol 
egoísmo y de la indiferencia general. 

Ab«l Imart. 

COLIGACIONES Y i l i l G A S 
He aquí la parte dispositiva del dicta* 

men acerca del proyecto de ley de coliga
ciones y huelgas, leídos ayer en el Senado 
por el secretario de la Comisión, Sr. Sanz 
Escartiu. 

Art. 1 • Tanto los patronos como los 
obreros podrán coligarse para la defensa 
do sus respectivos intereses en las mutuas 
relaciones do unos y otroe. 

Podrán también declarse en huelga ó 
acordar la cesación del trabajo, sin perjui
cio do los derechos que dimanen de los 
contratos celebrados con arreglo a las le
yes. 

Art . 2." Los que para formar, man te* 
ner ó impedir las coligaciones y las huel
gas emplearon violencias, amenazas ó cual
quier otro género de coacción, y que por su 
natuialoza sea suficiente para forzar el áni
mo de obreros ó patronos, serán castigados 
con la pena de arresto mayor, salvo que 
el hecho constituya delito más grave con 
arreglo al Código penal. 

Art. 3 . ' Los que can el mismo fin pro-
fiíiesen insultos, cometioiou vejaciones ó 
realizasen otros actos para impedir el libre 
ejercicio de la industria ó del trabajo, siem
pre que estos hechos no constituyan delito 
con arreglo al Código penal, serán casti* 
gados con arresto menor 6 multa de ñ á 126 
pesetas. 

Art. 4.° IJOS que Curvaren el orden pú 
blica 6 formasen grupos para imponer á 
alguien la huelga ó para obligarlo á desis
tir de ella, incurrirán on la pena de arresta 
mayor. A los jefes ó promovedores to lo» 
aplicará esta pena en su grado máximo. 

Art. 5." Las huelgas seián aunnciadns 
á la autoiidad con diez días de anticipación, 
en los siguientes casos: 

1." Cuando tienda á producir la falta de 
luz ó do agua ó A suspender el funciona' 
miento de ferrocarriles ó tranviai. 

2.° Cuando por la huelga hayan de que-
dar sin asistencia los enfermos de una po
blación, ó sin aliment eión los asilados ó 
recluidos on los establecimientos público». 

Alt. 9." 1^8 que promovieren las huel 
gas comprendidas on ol artículo anterior 
sin haberle puesto on conocimiento de In 
autoridad dentro del plazo previsto en el 
misino, serán castigados con la pena d<« 
arrosto mayor. 

Art. 7." Lasrouuiouos ó muuifeslacio' 
nos quo83 celebraren con el fin de acordar 
uua huelga, do sostenerla ó de iinpedirhi, 
se atemperarán á lo dispuesto en la ley do 
Reuniones públicas. 

Art. 8." Las AsCKJiacioues legalmente 
constituidas podrán formar y sostener co. 
ligaciones y huelgas, conarr-glo A lo di->, 
puesto en la presente ley. 

Pero no podrán obligar á los asociadas 
á adfierirse á la coligación & huelga por 
medios atentatorios al libre i^ercicio do «us 
derechos: 

Los asociados que no se conformen con-
tos acuerdos acerca de una coligueión ó 
huelga, podrá separarse libremente de la 
AsociaciiSp, si» incurrir por esto ennsa en 
responsabilidad de ningnn género para con 
la misma. 

Art* 9.* Quedan derogados «I artícu
lo 556 del Código penal y todas las domas 
disposiciones quo sean contrarias á lo esta* 
blecido en la presento ley. 

Palacio dol Senado, 6 de Julio do 1904, 

t)\Jl 'iiimm¡\m<.% 
Laboriosidad turca 

Una Comisión especial acaba de propo
ner á la Puerta' la disminución de los días 
de fiesta que, por ser muy Irecuentes, re
dundan eu perjuicio de los intereses agríeo 
las. 

En vista do la proposición, el Kmpera 
dor ha dis|)uesto que las autoridades uo so 
opongan á que trul)ajen las personas (lue 
quieran los días de fiesta 

Ffodacei6n de p«tr¿leo 
En el transcurso del afio 1909 se han ex

traído de todos los depósitos de petróleo 
que en el mundo existen 151.330.378 ba
rriles. 

De esta cantidad, 78 310.661 pertenecen 
á Rusia y 64.352 705 ni continente anieri • 
cano. 

La Laz solar 
M. Charles Cabry, profesor de la Facul 

tad de Ciencias de Marsella y aficionado 
entusiasta á los estudios de Fotometría, ha 
practicado curiosas investigaciones para 
averiguar la cantidad de luz emitida por el 
sol. 

Cierto que nadie ignoraba qae la luz so
lar es mu<}ha más intensa que la do todas 
las estrellas juntas; pere lo que á M. Fubry 
importaba es apreciar de un modo preciso 
osa misma intensidad. Y Ip lia conseguido, 
en efecto. 

En sus estudios se desprende que el sol, 
situado en el cent del observador, onvía á 
la tierra la luz equivalente á la de eiou mil 
bujías colocadas á un metro de distancia 
de nuestra retina, intoiisidad verdadera
mente asombrosa. 

Si pudiera traerse á la tierra uu milímetro 
cuadrado do la supcrflcio solar, diapoudrfa-
moa do un maniantaldo luz de 3.000 bu
jías, pró.xiinamonte, y niucho más podero* 


